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Carta MCC Brasil – Júlio – 2014 (179ª.)
“Ustedes saben que en una carrera todos corren, pero solamente uno recibe el premio. Pues bien, corran ustedes de tal modo que reciban el premio. Los que se preparan para competir en un deporte, evitan todo lo que pueda hacerles daño. Y esto lo hacen por alcanzar como premio una corona que en seguida se marchita; en cambio, nosotros luchamos por recibir un premio que no se marchita” (1Cor 9,24-25). 

Muy amados hermanos y hermanas en el a mor del Señor Jesucristo,
Aún estamos en plena marcha de la Copa Mundial de Fútbol aquí en Brasil. Antes de seguir adelante con nuestras reflexiones sobre la “Alegría del Evangelio” (EG), pienso que vale la pena dedicar algunas líneas de esta nuestra Carta a una breve reflexión sobre tal evento visto bajo la óptica de criterios cristianos.

1. La Copa Mundial de Fútbol iluminada por la luz de la fe cristiana. En el último número de la revista ALAVANCA
, el Asesor Nacional Adjunto del MCC de Brasil, Padre Pedro Vidal de Souza acaba de publicar un oportuno y lindo artículo intitulado “Nuestros ídolos” en referencia a los jugadores de fútbol. Entre otras indagaciones, el Padre Pedro nos deja esta: ¿“Quienes son nuestros ídolos? Y nuestra consciencia  ¿podrá darnos la respuesta a quienes idolatramos”.
Me permitan, mis benévolos lectores, al agradecer al hermano Pedro, aprovecharme de esta oportunidad para dar una mirada más amplia sobre este importante evento mundial. En primer lugar, es bueno que queden muy claros el derecho y la necesidad de todo el ser humano al descanso, a la sana diversión, a la alegría y a la fiesta no obstante las agruras, preocupaciones y el peso de cada día. De este modo, los ejercicios físicos, las distracciones y el mismo deporte y sus competiciones al reunir personas y países, se auto-justifican. En este contexto, admiramos aquellos y aquellas que se destacan por sus naturales dones, por sus habilidades, por sus esfuerzos y dedición, llegando hasta el punto de hacerse ejemplos de renuncia a tantos placeres naturales y de entrega total a un ideal (cf. cita bíblica de 1Cor).
Entretanto, por ahí andan la tentación y el riesgo. Tentación y riesgo de ser, esas personas, idolatradas como si fueran pequeños dioses por aquellos que a ellos rinden culto y hasta consagran altares, aún que simbólicos. Transformados así, en “ídolos” de los nuevos tiempos, adorados y aclamados, pasan a comportarse como tales aunque no siempre sean todos modelos de ética y de solidaridad; por el contrario, se ven gananciosos, exhibicionistas, grandes campeones del desperdicio y de la agresión a los más pobres y excluidos. Sin hablar en este tiempo de la Copa Mundial en Brasil, de la oportunista, planeada y vergonzosa sumisión política y social de todo un gobierno y de todo un país  a una entidad particular en detrimento de las apremiantes necesidades básicas del pueblo brasileño. Pues ¿no es que estamos aquí en Brasil en un año de elecciones políticas?
Y si se recuerda que para todo se prestan los ídolos del momento, se puede concluir que de una gran admiración se pasa a un desmedido entusiasmo; de un desmedido entusiasmo a un irracional fanatismo; de un irracional fanatismo a una insana idolatría y, finalmente, de una insana idolatría, como ya sucedió con ciertos ídolos muy bien conocidos, a un irracional culto personal. Culto en cuya liturgia no hacen falta los sonidos estrepitosos de las irritantes cornetas y que terminan con los ídolos ¡“lanzándose en los brazos del pueblo”, como estampan algunos de los medios de comunicación!   
Conclusión a la luz de la fe cristiana:  de la fe en el único Dios verdadero de los cristianos, se pasa a una “fe en fulano o mengano, mi ídolo”; de la confianza del Padre que está en los cielos a la “confianza en los pies del ídolo preferido”…Vale recordar que los ídolos tienen “las piernas, de hierro; y una parte de los pies de hierro y la otra de barro” y que, al darse una piedra contra los pies de la estatua los destrozó”, …, y la estatua se convirtió en polvo como el que se ve en verano cuando se trilla el trigo y el viento se lo llevó sin dejar el menor rastro” (cf. Daniel 2, 33-350. Recordémonos finalmente que “en cambio, nosotros luchamos por recibir un premio que no se marchita” (1Cor 9,24-25). 
   2. Seguimos con nuestras reflexiones sobre la “Evangelii Gaudium”.  Animado con la esperanza de poder ser útil, sigo con el proyecto de ofrecer a mis queridos lectores y lectoras unas breves reflexiones acerca de la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium” -La Alegría del Evangelio – del Papa Francisco. Hago notar que estos nuestros comentarios deberían servir mucho más como un motivo para un estudio más a fondo de la EG que de una especie de ilusión para agotar un asunto vital para toda la Iglesia y sus Comunidades, Asociaciones y Movimientos eclesiales. De este modo, ya hemos terminado el Capítulo I: “La transformación misionera de la Iglesia” y ahora iniciamos con esta Carta, una primera parte del Capítulo II: “En la crisis del compromiso comunitario”.  
Introducción (n.50-51)
Para los cristianos no es suficiente tomar conciencia a través de las estadísticas o de cualquier otro medio de las más distintas realidades que construyen nuestras vidas y la vida de la sociedad moderna. La EG vuelve a recordarnos que el seguidor de Jesús está invitado a mirar hacia otra fuente de discernimiento que es el discernimiento evangélico y no solo el sociológico: “Es la mirada del discípulo misionero que se alimenta a la luz y con la fuerza del Espíritu Santo” (EG 50). Por tanto, es urgente y necesario estudiar los signos de los tiempos, en proceso de humanización. En este capítulo, afirma el Papa, la EG va a señalar apenas algunos de los aspectos de la realidad actual.   

1. Algunos desafíos del mundo actual (52-75)

La EG muestra un elenco de desafíos que el mundo actual presenta a la evangelización. Son desafíos ya bien conocidos no sólo a través de oros documentos de la Iglesia en todos los niveles, sino, además, presentados e analizados por antropólogos, sociólogos y otros estudiosos de las complejas transformaciones y cambios por los cuales pasa la humanidad. En ese punto la EG presenta cuatro “nos” y tres “desafíos”.

Quatro “No”  
a) “No a una economía de exclusión”. “No matar”. É urgente decir no a una economía de exclusión, que mata. La muerte de frio de un mendigo no es noticia. No aparece en la bolsa. Botar comida a la basura cuando hay personas con hambre, es exclusión social. El ser humano ha sido considerado como un bien de consumo y descartable. Los excluidos no son sólo explotados, además son también considerados residuos y sobras.
b) “No a la nueva idolatría del dinero”. En la globalización de la indiferencia, los excluidos siguen esperando. Aceptamos pacíficamente el dominio del dinero sobre nosotros. Creamos nuevos ídolos y negamos la primacía del ser humano. Una antropología desequilibrada, reduciendo al ser humano al consumo. 
c) “No a un dinero que gobierna en vez de servir”. Surge una tiranía invisible, sacando del Estado el poder del tutelaje social. Las deudas, los intereses, la corrupción generalizada y la evasión fiscal egoísta matan. Con eso todas las realidades quedan frágiles e indefensas para actuar. La ética, estando fuera de las categorías del mercado, saca a Dios; en cuanto ideologizada y cae en el desequilibrio del orden social de sus manos. Así, excluir al pobre de la participación en los bienes es robarlo y quitarle la vida. Es imposible eliminar la violencia sin eliminar la exclusión y la desigualdad.
d) “No a la desigualdad social que genera violencia”. Se acostumbra a atribuir la violencia a los pobres, que tienen motivación en la desigualdad. Con la exclusión reinante, nunca habrá verdadera tranquilidad. El sistema social y económico actual es injusto desde su propia raíz. El consumismo desenfrenado y las estructuras injustas generan muerte y llevan al crecimiento de la corrupción entre los gobiernos, empresarios e instituciones.
Siendo pedagógicamente limitado nuestro espacio, en la próxima Carta vamos a reflexionar sobre un tema de suma importancia en el contexto de la EG, que son los tres desafíos señalados por el Papa Francisco. 

Sugerencias para una reflexión personal y/o en comunidad: primeramente leer con atención en el texto original de la EG los cuatro “No”. En seguida, el grupo podrá procurar analizar cual de ellos es el más evidente, o mejor, cual de ellos le toca con mayor profundidad a su comunidad. Esta reflexión facilitará el camino para, en seguida, identificar los desafíos culturales, los de la inculturación de la fe y los de la cultura urbana. 
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